
 

 

Hermana Lupita era toda una institución en ella misma. 

Dominica por vocación y Anunciata por su modo afable, 

cariñoso y familiar de ser. Trabajadora, siempre dispuesta 

(si lo veía bien) y siempre atenta (puerta, teléfono y 

conversaciones). Astuta. Sagaz. Muy madre, muy abuela. 

Gastaba un sentido del humor sano que enamoraba a 

cualquiera, que no dejaba títere con cabeza y que era la 

envidia de los que nos cuesta hacer reír. Sarcástica con 

todo aquello que no quería oír o con aquello que oía y 

no era de su agrado. Mujer acogedora, sensible, 

narradora de historias y siempre agradecida al Señor, 

por tanto. Para muchos fue motivo de alegría, de 

conversión, de compromiso por la justicia y de querer 

siempre volver a esta tierra. No va a descansar en paz, 

va a vivir en paz para siempre. Interceda por nosotros. Te 

vamos a echar de menos. (Oscar Alonso) 
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